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BEL L EZAS D E L MUNDO A L A D O 

Preciosa pareja de cisnes bl ancos (Cignus muticus), el ave más orn amental en parques y 
jardines públicos o particul ares 
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CURSILLOS TEÓRICO - PRÁCTICOS 
DE = 

Avicultura y Apicultura 
DISPUESTOS POR LA 

Asociación General de Ganaderos del Reino 
y A CARGO DE LOS PROFESORES 

D. SALVADOR CASTELLO y D. JOSÉ TRIGO 

Madrid, 16 de mayo al 8 de junio de 1929 

Esas enseñanzas que anualmente y con tanta concurrencia de 
alumnos de todas las provincias se vienen dando en las aulas y 
parques de Exposiciones y Concurso que la Asociación General 
tiene en los terrenos de la Real Casa de Campo de :Madrid, co­
menzarán a mediados de mayo y se darán simultáneamente 

hasta los primeros días de junio 

Los interesados en matricularse pueden dirigirse a · la Secretaría de la 
Asociación General (Huertas, 30, Madrid) que les facilitará las condi­

. ciones y los programas 
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PARA LOS PRINCIPIANTES 
POR EL PROF. S. CASTELLÓ CARRERAS 

1\" 

DE LA SELECCION EN EL TERRENO PRÁCTICO, TIEMPO Y MODOS 

DE PRACTICARLA 

En Avicultura, el que tiene buenas p-allinas 
gana dinero, y el que las t iene malas lo pierde; 
téngase esto presente en tesis gr:nera1, pero 
agreguemos ahora que es también cO;lclición 
indispensal,le que las buenas galliílCis se tengan 
y se alimenten bien, pues sin e!lo, por buenas 
que fueren, 110 podrán ciar buenos prQ(luctos. 

Partiendo de la base de que, al decir buenas 
gallillas, nos referimos aquí el las ele producto, 
no a las de puro lujo, en b.s cuales su bondad 
o su maldad está simplemente en relación con 
~u belleza o su feald:td al <":ompararlas ron el 
Patrón o Sta1ldard de la raza a que pertenezcan, 
es decir, fi jándonos sólo en aquellas gal linas con 
J;:¡s que procuramos ganar dinero por ~t1S hue­
vos o por sus carnes, vamos a ver lo que en 
términos claros y precisos puede: decirse de 
las qu€'" daremos como buenas y ele las que hay 
que desechar por tnalas. 

GALT,rXAS BUENAS Y GALLINAS i\¡I!\LAS 

Cuando se trata de gallinas ponedoras ~(' dirá 
que es mala la gallina que da tan pocos huevos 
que con su venta no paga o no compensa el 
valor de lo que comió y la parte que le corres­
ponc!e en los gastos generales cel gallinero, 
y aunquE" llegue a cubrirlos. no deja beneficios. 

La gal!ina buena es la que con su postura 
o con sus carnes paga su comida y sus gastos 
y deja, por encima, beneficios mayores o me­
nores. 

La gall ina mala sólo se concibe en el corti jo, 
en manos del campesino que tiene por v,i1.lIinero 
el clásico e infecto corral y que 2penas si las 
gallinas le llevan gasto, porque se al imentan de 
lo que entre inmundicias, en los rJstrojos y en 
las praderas encuentran, pero que en gallinero 
casero o industrial sería ruinosa. 

El avicllltor a la moderna sólo puede y debe 
tener gallinas bllel1aS, y como al que quiera 

serlo nos dirigimos, vamos a imponerle de lo 
que debe hacer para tenerlas. 
.. Ante todo le diremos que, si se trata de po­
nedoras y dado lo que hoy CUesta mantener 
debidamente una gallina, han de dar, por 10 me­
nos de 120 a 130 huevos en sus doce orimeros 
me;es de postura, es decir, desde qu-e dieron 
el primer huevo hasta cumplirse el año de la 
fecha, y serán mejores las que dieron muchos 
o algunos huevos e:n invierno. 

Si se trata de aves ;!e consumo, serán huenas 
aquellas que, distinguiéndose por !:11 rápido cre­
cimiento y por su precocidad en el desarrollo 
ele carnes, a los cuatro o ci nco meses se ven 
gorditas, con carne blanca y fina, que permite 
venderlas a mayor precio que la pollería co­
rrient.e en los mercados. 

Las malas serán ~n este caso las de creci­
miento lento, las de desarrollo tardío, las que 
subieron delicadas o enfermi zas y sobre todo 
las de raza común, qUe han de ve;lderse. no al 
precio que se quiere, sino al que se puede, por­
que son aves corri entes como las que !levan al 
mercado los campesinos, que las pueden dar 
muv baratas. 

é01110 en el art ículo lI, que vic') la l11z en fe­
brero, ya explicamos 10 debido sobre las buenas 
razas de gallinas de producto y sobre el hecho 
de que, aun en éstas, puede' haber galli!1:I.s bue­
nas y gallinas malas, no hay para qué volver 
sobre este part icular, pero sí completaremos lo 
dicho, precisando más la c9sa en el sentido de 
determi 11:I.r la bondad o la excelencia de las po­
nedoras. 

Para ello. así nosotros como el mU!1do aví­
cola moderno, se acoge a las investigaci0nes del 
malogrado Osear Smart, que, partiendo de la 
base de que una pollit1. nacida en fehrero , 111arzo 
o abril , ha de empezar nor111alll1e~lte la postura 
en octubre. noviembre o diciembre, establece en­
tonces la siguiente gradación: 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1929



100 u N 

Gallinas /l1l(V buellas (P. 2 == Ponedoras nú­
mero 2). - Las que habiendo ciado en los doce 
primeros mese:; de postura de 140 a 280 o más 
huevos, dieron más de treinta ant~s de terminar 
el mes de enero. 

Galliuas mediana.mente buenas (P. 1 .== Pone­
doras núm. 1) . - Las que en dichos doce meses 
dieron hasta 210 huevos, y de éstos, por lo 
menos algunos antes Je febrero. 

Gallillas ",alas (P. O = Ponedoras núm . O). 
~ I.a .s que en los doce meses nO llegaron a dar 
más de ochenta huevos, y dC' éstos, ninguno en 
invierno. 

Claro está que en cada una ~le est:l.S cate-
gorías habrá CTallinas mejores o ¡Jcores, tenién-

b , 1 
clase .siempre POl- las mejores, no solo as quc 
dieron más huevos, sí que también las que en 
mayor número los dicl"On en invierno, v aun 
entre éstas, las que los dieron ele mayor peso, 
ya que son los que a mejor precio pueden ven­
derse. 

T!=niéndose esto pr~sente, ya veremos. luego 
la manera de seleccionar, pero ant~s segUlremos 
preparando a nuestros principiantes. 

FACTORf.S DETERi\1J NA)!1'ES Df. L,\ Fl~CU~DIDAD 

En el artículo nI, ya clijimos que el huevo, 
como la carne y la grasa del ave,'se forman con 
el excedente de la materia nutritiva ingerida 
en concepto de alimentos y que el anitr!al no 
necesita ya para reparar sus desgastes orgáni­
cos v siendo así fácil es comprender qtle en la 
pos't~ra del hlle~o, como en el ei'!.gordl! y au­
mento de peso, hay siempre el f«ctor alimen­
tacióll) gracias al cu;:),! tina gallina que pobre­
mente alimentada aparecería como mala, bien 
alimentada puede mos:rarse buena y aun muy 
buena, y viceversa. 

A ese factor le llamó Osear Smart el faclor 
adquirido) al que deben sumarse las condiciones 
favorables del clima, !a altitud, la higiene del 
gall inero, etc., etc.; pero esos fa ',..'!o res sólo in­
fluyen en el individuo, en el cual pueden llegar 
a provocar mayor postura, pero no actúan en la 
descendencia, y, por lo tanto, no son los fac­
tores con los que debe contar el qne quiere 
tener buenas gallinas . 

Esto ha de contar con lo que se llama el fae, 
tor fisiológico o factor gen(;lico, representado 
por la natural actividad de las glándulas secre­
toras del vitelus o yema del hue\·o. que es lo 
que llena el oocito u ó'l,'ulo) y en las aves de con­
sumo, el que determina su mayor o menor pro­
pensión a entrar en carnes y l almacenar grasas. 

Ese factor genético es ('1 que se transmite 
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a la descendencia, sobre todo el de la preco­
cidad en la postura y el de la puesta invernal, 
y, por 10 tanto, en él debemos tomar la hase de 
la vercladera selección si queremos tener buenas 
gall inas. 

Aun debemos advertir que no basta que la 
gallina reproductora lleve bt:en factor flenital, 
sino que es necesario que, por su madre, lo po­
sea también el gallo que se le dé, porque el 
gallo transmite a las hijas la actividad ponedora 
de la abuela, y si el gallo lleva mal factor ge­
nital, al mczclarse con el bueno de la g::lilina, 
ha de arra~trar descendencia mediana o mala, 
como puede mejorarla. si, siendo regular la ga­
llina, el gallo es hij o de gallina muy bu.::na. 

Sabido esto. veam03 ya cuándo tiene que em­
pezar la selección. 

'l'lI!.~IPOS DE LA sru:ccróK 

Aunque casi nadie pi~nsa en ello, la selección 
debe- empezar ... eH el hue':.Jo, estl) es, en el no 
dar a la incubación mús que huevos puestos por 
gallinas P. 2 o P. 1 (si no se tienen de las me­
jores) . pero fecundados por gallns hijos de ga­
llina muy buena (P. 2). 

Aun de estos huevos hay que eliminar los 
de forma anormal (muy largos 1) muy (:ortos), 
los de cáscara gruesa o rugosa, los de dos yemas 
y desde luego los que tengan mis de ... 1I1a se­
mana en primavera y verano y de quince días 
tn invierno, pero dándose siempre comO me­
jores~ en todo tiemp0. los que no lleven más 
ele tres o cuatro días de puestos. 

Hoy en día, y en previsión. de que alguna 
de las gallinas reproductoras lleve en ~í y sin 
manifestación alguna de enfermedad o de mal­
estar, el bacillts pullorwn, productor de b dia­
n'ea blanca de los polluelos, hasta puede extre­
marse la selección del huevo para incub:lr prac­
t icando en todas las gallinas reproductoras cier­
tas pruebas que revelan la existencia o la au­
sencia de bacilo, eliminándose también las que 
lo tengan, porque sus huevos pueden y:l e~tar 
infectados. 

Véase, pues, hasta qué punto puede 1!egar la 
selección del huevo y :a conveniencia de prac­
ticarla. 

Es aún condición general, la de que los re­
productores estén sanos, vigorosos y bien ali­
mentados, pues no siendo así, los gérmenes sa­
len flojos y el factor genético se perjudica 
con ello. No deben nunca elegirse como repro­
ductores los animales jóvenes del año ni Jos 
muy viejos. 

El segundo momento, o tieJ/lpo de selección, 
lo tenemos en el preciso momento en fJue nace 
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el polluelo, y en las dos o tres primeras semanas 
de su vida. 

El polluelo que nace débil, el que queda re­
trasado en su desarrollo al compararlo \:on los 
demás de la nidada, el que empluma mal y len­
tamente, el qtie come y corre poco, el que se 
muestra con el plumaje erizado, cuando tiene 
ya las tres o cua~ro s("l1~anas; en una palabra, 
el que no nace bien y vigoroso y el que crece 
débil y lentamente, por hijo que sea de exce­
lentes reproductores, debe s~crificarse, porque, 
cuanto vaya comiendo, será pérdida para quien 
10 mantenga. 

El tercer tiempo .:"le selección coincide con 
el término de la crianza, o sea con el cumpli­
miento d~ los tres mcc;;es, en cuyo momento los 
sexos se muestran bien distintos y es fácil ele­
gir los ga!litos más vigorosos, los cuales se con­
servarán -para la reproducción o para tI en­
gorde, vendiendo a cualquier precIo los débiles, 
por haber crecido mal o lentamente. 

En cuanto a las pollitas, haremos 10 :nismo 
con las débiles, conscrvando sólo las vigorosas, 
las que se muestren vivarachas, las ele plt!t11aje 
fino y brillante, y sobre todo las que se muestren 
muy comilonas. 

Separados los sexos, entrarán en el )Jedado 
de recría, dándose alimentación predispositiva 
de la postura o ele la monta a las polladas que 
se destinen a la postura y a la reproducción 
y engordante, a las que se quieran dar más 
adelante al consumo. 

A los cinco meses, tenemos aún otro mo­
mento en qué seleccionar, eligiendo C01110 me­
jores aquellas pollitas de cresta bien roja, de 
ojo vivo y saltón, de plumaje brillante y fino, 
de movimientos vivos, escarbadoras, activas y 
correcIoras. 

Entre éstas, señalaremos como mejores las 
que presenten mayor cavidad abdominal, es de­
cir, aquellas en las que, tanteándolas con los 
dedos, les hallemos mayor separación entre los 
dos huesos isquiones (pelvianos), y entre éstos 
y la punta de la quilla del «ternó". Esbs sepa­
raciones, que en las gallinas que han dado ya 
huevos, pueden ser de tres y de cuatro dedos, 
llegan a ser, ya en las pollas de cinco O seis 
mcses, ele dos y de tres dedos, respecti va­
mente. 

La amplitud del abdomen represent3. mayor 
espacio para el desarrollo de los órganos geni­
tales. y por 10 tanto, ·iel ovario V del oviducto. 

Las pollitas que en este cuart"0 momento de 
selección muestren la mucosa del ano suave al 
tacto, fina y humedecida, darán señales de dar 
su primer huevo muy pronto. 
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En este tiempo de la selección eliminaremos, 
pues, todas las pollitas que muestren caracte­
rísticas opuestas a las de las que han de ser 
buenas ponedoras. 

En cuanto a aves ele consumo, sólo conser­
varemos aquellos pollos de pecho y muslos lle­
nos, capaces de engordar mucho, para poderlos 
vender bien en Navidades y Fin de Año, pero 
los flojos, flacos y poco comilones} los vende­
remos sin dejar pasar más tiempo. 

Todavía queda otro tiempo para seleccionar, 
antes de entrar en la prueba final, que es la de 
la calidad y extensión ele la postura. 

Nos referimos al momento en que la pollita 
de raza ligera, nacida en febrero, marzo o abri l, 
llega a octubre y a lo sumo a noviembre, sin 
haber dado el primer huevo. 

Esas pollas deben señalarse como dudosas 
y quizás como malas ponedoras, por ser ya ele 
puesta tardía. Aunque en primavera diesen mu­
chos huevos, podrán también señalarse como 
no ponedoras de invierno y, por lo tanto: que­
dando, como si dijéramos, en entredicho, mejor 
es eliminarlas que correr rl riesgo de seguir 
manteniéndolas para cosecharles pocos huevos . 

V camas. finalmeflte, el modo de seleccionar 
definitivamente desde el punto de "ista Je guar­
dar los reproductores que más pueden conve­
nirnos para seguir teniendo bueno!' pla:lteles o 
buenos contingentes de aves de producción. 

:1\10005 or. SF,LF.CCTON .. \R EN AVES YA PONI;:OORAS 

Estamos aquí en el momento en que las po­
lladas llevando una sortija con un número en 
la pata, no puede dar lugar a engaño, porque 
sus huevos nos lo dicen todo. 

De,de luego, el gallinero debe e~tar montado 
a base de nidales registradores de la j)ostura. 

Éstos son simples nichos o cajones en cuyo 
frente hay una trampilla que cae automática­
mente cuando el ave entra en el ¡-,ida!. Las ga­
llinas los aceptan admi rablcmente, y una vez 
acostumbradas, casi nunca ponen fuera del 
nidal. 

Si las pollitas no fueron previamente seña­
ladas con una sortija llevando un número, en 
el momento que una pollita da el Piimer huevo 
hay que ponerle esa sortija o esa pulsera nu­
merada. 

Desde el primer huevo se va llevando nota 
de todos los que da, sin parar mientes en el 
tamaño y peso del huc\-o, porque los qt!ince o 
veinte primeros huevos siempre son muy pe­
queños y no se puede juzgar de la calidad del 
huevo en la polla hasta que ha dado algunas do­
cenas. En general siempre son mayores los hue-
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vos en el segundo año de postura, y ofc!inaria-
. mente las graneles ~anedoras no dan huevos 

muy grandes. l!stos se cosechan más común­
mente de gallinas que clan 100 a 150 huevos, 
que de las que dan ele 150 ~ 200 o más. 

Se hará distinción entre la puesta ip.vernal 
(octubre a fin rle enero) y la posterior, ya base 
de los resultados que :lrroj~ el número y la ca­
lidad de los huevos hasta clll1lolirse los eloce 
meses del día en que la polla· dió el primer 
huevo, se la clasificará entre les P. 2, P. 1 ó P. O. 

Inútil decir que, en esos doce meses, las po­
lli tas deben estar siempre sin gallos, y no hay 
que apelar con ellas a ningtn~o de esos recursos 
que se estilan para forzarlas a dar puesta in­
vernal, porque entonces, la puesta podrí::t atri­
buirse, más que al factor genital, al factor ad­
quirido, y el que nos interesa descubr ir es el 
genital. 

A los diez y ocho meses cíe h:.lber na.:ido la 
gallina y conocida su postur:1 en el primel- año, 
entonces es cuando :5e le podrá dar gallo hijo 
de gallina P. 2, o por lo l11enos, P. 1. 

Como no todos los gallos hijos de una misma 
gallina y de un mismo padre llevan igual pre­
ponderancia en la transmisión de la alta postura 
de la abuela, es bueno ponerlos a prueba y se­
leccionarlos a su vez del siguiente modo: . 

Se toman dos, tres o cuatro ga!los hermanos 
y de la misma edad, y a cada uno de ellos se le 
dan cuatro o cinco gallinas de igual categoría y 
ya en puesta de segundo año. Como el gallo pue­
de cubri r bien a las gallinas a los ocho o diez 
meses, y desde luego cuando t iene un año está 
en pleno vigor, se les tiene padreando en febre­
ro, marzo y abril, y en otoño se empieza a re­
gistrar la puesta de sus hi jas, comparando la 
de las del gallo núm. 1, con las elel 2, elel 3 y 
del ~, y se conserva, como semental superior 
o mejor, aquel que haya dado vida a mayor nú­
mero de pollas que (antes de enero, momento 
en que se forman los lotes de reproductores) 
hayan dado mayor número de huevos en' in­
vierno, pues aun cuando hasta el fin de los 
doce meses no ha de poderse saber el número 
total de huevos, el dato de la mucha puesta in­
vernal es ya s igno muy característico de 
las P. 2. 

Cuando no se tienen nidales registradores. la 
puesta invernal puede descubrirse poniendo una 
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cinta roja (por ejemplo) a las pollitas que elan 
su primer huevo en octubre, un:.!. cinta verde 
a las qu e empiecen o sigan poniendo en noviem­
bre, y otra cinta amarilla a las que se estrenen 
o sigan ponienrlo en diciembre. 

Cuando se llega a enero, hahrá pollas con 
las tres cintas, lo cual indicará que pusieron 
seguidamente los tres mesl2s, y éstas, natural­
mente, serán mejores que 1:\.5 que sólo lleven 
dos o una cinta, porque éstas indicarán puesta 
tardía o descanso de un mes en los noventa 
días. 

Cuando la selección tiene por base la ob­
tención de buenas aves de consumo, sin reparar 
en sus condiciones ponedoras, después de eli­
minarse todas las aves machos y hembras poco 
vigorosas, se elegirán entre ellas las ele pecho 
y muslos amplios y carnosos, formándose los 
grupos ele reproductores sólo a base de éstos, 
que son a la vez los de mayor peso. 

Si la selección tiende a la conservación de un 
tipo determinado, es decir, si tiende a lo mor­
fológico y no a 10 fisiológico, se estudiará bien 
el Patrón o Stalldard de la raza o de la variedad 
y se conservarán todas aquellas aves que estén 
más de acuerdo con aquel modelo, elimi!1ándcse 
sin reparos todas las que presenten tara:; o de­
fectos salientes que por sí solos puede!1 desca­
lificar al ave si se la lleva a una Exposición. 

Esta ciase ele selección requiere sin durla ma­
yores explicaciones, pero como no interesa tanto 
a l principiante. puede bastar con lo dicho, ya 
que escribi mos especialmente para la mayoría, 
qU,e, 10 que quiere, es tener aves ele producto, 
mas que aves de pUfO luj o o de Exposición. 

CoNCLUSIÓN 

Véase, pues, cuán senci llo e.s practicar la se­
lección, y dicha queda la manera de no tener 
más que aves buenas y productivas. 

Sin practica!' la selección no hay avicultura 
posible, y en cambio, a base de ella cab~ ganar 
dinero y hasta hacer fortuna. 

Ténganlo bien presente nuestros lectores y 
empiécese siempre el gallinero con aves de se­
lección, pues sin esto aborrecerían pronto la 
Avicultura. 

SAI,Y ADOR CASTELLÓ 

DOOOOOOODOOOOOOOOO~<>~<>DOOOOOOOOOOOOOOOOOO 
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SOBRE LO S GA LLI N EROS R U R A LES 

POR GEO ROBERTSON 

Antaño, y aun puede decirse que hace poco 
tiempo, los agricultores miraban el corral como 
algo que tenía poca importancia. Las campe­
sinas y las aldeanas cuando tenían tiempo se 
ocupaban de las gallinas, y cuando no lo tenían 
las dejaban abandonadas a sí mismas. Éstas, 
como es natural, se cobijaban en cualquier parte 
y cualquier lugar les parecía bueno si en él ha­
llaban abrigo en las noches. 

Las gallinas daban los huevos donde mejor 
les cuadraba y, muchas veces, por falta de co­
mida, no los daban y hasta se morían de 
hambre, porque al agricultor le parecía dinero 
mal empleado lo que en alimentarlas se gas­
taba. 

A pesar de ello, los huevos y la pollería se 
vendían bien. Hoy ya van viendo que la crianza 
de gallinas no es cosa despreciable y aun cuenta 
ya con su producción, de la cual hacen dinero, 
cuando antes se contentaban con cambiar llUe­
vas y pollería por otras cosas que eran nece­
sarias en la casa. 

Hoy en día, el agricultor que entiende bien 
sus intereses fija su atención en la gallina. an­
tes tan despreciada, y reaccionando, ya conside­
ra C01110 algo principal lo que el corral le deja. 

En toda casa de campo, como en todo cor­
tijo, debiera haber un gallinero bien montado 
y con población de aves más o menos nume­
rosa, según los elementós y las condiciones de 
la finca y según los gustos y los propósitos de 
-su propietario. 

Un centenar de gallinas es ya número sufi­
-tiente para una casa de campo común y co­
rriente, si se las cuida o se las atiende como 
a las otras especies de ganado que se tengan. 

En toda casa de campo donde haya una per­
sona que se ocupe seria y cuidadosamente de 
las aves de corral, se beneficia más que en otra 
en que se las tenga Clbandonadas a sí mismas, 
y aquel trabajo, hasta un niño O una niña puede 
prestarlo. 

Con adiestrarles un poco y con estimularles 
ofreciéndoles una pequeña parte de los bene~ 
ficios, pronto se les ve tomar interés en la cosa. 

Un centenar de gallinas bien alojadas dan 
muy poco trabajo sobre las labores ya co­
rrientes en el cortij o o en la casa, y con tal de 

que uno sepa servirse de los aparatos o de los 
utensilios modernos con los que se economiza 
trabajo, éste es todavía menor. 

Los agricultores que tienen vacas lecheras 
y también gallinas aseguran que el cuidado de 
cien gallinas no requiere más trabajo que el 
que da una vaca. 

La crianza y explotación de las gallinas es, 
pues, algd que se ofrece al agricultor como me­
dio de ganar dinero. Si no lo quiere aprove­
char, allá éL .. 

En el Canadá, un centenar de gallinas, una 
vez cubiertos los gastos de su comida, suele 
dejar limpios unos 300 dólares por año, y esto 
es digno de anotarse. sobre todo si se consi­
dera lo poco que cuesta arreglarles un gal1i­
nerita donde tenerlas en buenas condiciones. 

Si se practica debidamente la selección, es 
decir, si uno sabe eliminar las gallinas que no 
producen puede mejorar fácilmente la produc­
ción no criando más que con buenos repro­
ductores, y. para ello puede apelarse a uno de 
los métodos siguientes: 

En primer lugar, puede procurarse un buen 
macho reproductor, hijo de gallina muy po­
nedora, y darlo a las gallinas más ponedorils 
que se tengan, sacándoles crías primaverales . 

Las gallinas deberá elegirlas siempre entre 
las ponedoras de invierno y cuyo número de 
huevos sea conocido por haber anotado cuida­
dosameúte su postura en el primer año~ por 
medio del nidal registrador o por cualquier 
otro procedimiento, y nunca debieran darse a 
iucubar huevos de una gall ina de cuya puesta 
no se tenga el debido conocimiento. 

Cuando uno quiera remontar el gall inero 
comprando pollitas nuevas, debe elegirlas entre 
las que han de empezar normalmente su pos­
tura en noviembre o en diciembre y, además, 
entre las mejor conformadas y las más vigo­
rosas, porque ellas son las que dejarán más 
beneficios y luego serán excelentes reproduc­
toras, eso siempre que se les den buenos gallos. 

También se puede remontar el gallinero com­
prando huevos y poniéndolos a incubar en pri­
mavera, o cumprando polluelos de UH día en 
establecimiento seleccionador y criándolos en 
la casa. 
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RAZA QUE DEBE ADOPTARSE Y CALIDAD DE LAS 

AVES 

Desde luego cabe aconsejar que no se ten­
gan gallinas de gran volumen o de raza pesada 
de más de dos años, a menos de que hayan dado 
buenas posturas y se hayan acreditado como 
huenas reproductoras. 

Es más fácil tener pollitas próximas a es­
trellarse, esto es, a dar su primer huevo, por­
que han de dar seguramente más huevos que 
las gallinas viejas. 

De ahí que sea cosa muy conveniente reno­
var todos los años la mitad de las gallinas, ven­
diendo las viejas y suhstituyéndolas por po­
llitas de primavera criadas en la casa o com­
pradas en casa seria y bien acreditada. 

Como entre las crías, la mitad de los po­
lluelos salen gallitos, que luego tendrán que 
desecharse, es necesario criar doble número de 
polluelos del de pollitas que a uno le convenga 
tener. 

I-Iay que incubar o que criar siempre en la 
buena estación (fines de invierno o primavera), 
porqu~ ele esas crías salen las polladas más pre­
coces, y éstas son las que, bien desarrolladas 
en otoño, son luego ponedoras de invierno, 
y los huevos puesto en invierno son los que 
dejan mayores beneficios. 

Cuando uno quiere tener cien pollitas para 
montar el gallinero, o para substituir a las ga­
llinas de desecho , es necesario que se les teng-a 
preparado el gallinero en que hay' que alojarlas 
antes de que puedan empezar la postura, no 
mezclándolas nunca con las gallinas viejas . . 

Un gall inero de unos nueve metros de largo 
por cuatro a cinco de ancho alberga muy bien 
cien cabezas, pudiendo reducirse a !a mitad 
si sólo se quieren tener cincuenta (1). 

Cuando se quieren obtener buenos resulta­
dos, es algo esencial no conservar más que aves 
de buena calidad, de raza pura. y vigorosas, 
porque el sostenimiento de una buena gallina 
cuesta lo mismo que el de otra mala. Uno debe 
procurarse siempre pollitas de primera calidad. 

Hay que desechar y vender, pues, todas las 
gallinas que se mostraron poco ponedoras (2), 
reemplazándolas por pollitas de buen origen y 
nacidas en la buena estación. 

En cuanto a la raza a elegir, cosa muy fre-

(1) A los que estas dimensiones les parezcan exce­
sivas, les h:Hemos notar qUI! el autor de este trabajo 
c~scribe para el Canadj, donde gran parte del :1.I10 h::m de tP.­
nerse las ga :Jinas clausuradas en el gallinero. (N. de/a R.) 

(2) • La~ que dieron m~i1os de 120 a 130 huevos y 
aun mejor SI uno gU:lrd:l!solo las que le dieron de 140 
a t 50 para arriba. (N. dI! la RJ 
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cuentemente preguntada, antes de contestarse, 
cada cual debe considerar las condiciones en 
que se encuentra; pero sea cual fuere la raza 
elegida, debe siempre mantenerse pura, con 
el objeto de tener siempre aves de tipo uni­
forme. 

Cuando lo que uno busca es la postura, debe 
inclinarse a favor de una raza ligera., como, por 
ejemplo, la Leghorn; pero es siempre mejor 
inclinarse por las razas de doble utilidad, es 
decir, que siendo buenas ponedoras, sean tam­
bién explotables por sus carnes, como las Ply­
Illouth, las ·Wyanclottes y las Rhodes (1). 

CoNTABILIDAD 

En todo gallinero hay que llevar la debida 
contabilidad, y cuando ésta se lleva bien y q\le­
dan debidamente anotados los gastos y los 111-

gresos, uno queda frecuentemente sorprendido 
de los beneficios obtenidos, y en ello hay que 
conceder a las gallinas todo el mérito .que les 
corresponde. 

Si en la mesa del avicultor se toman huevos 
o se consume pollería de la casa, hay que darre 
el valor que tendrían en el mercado, porque 
aunque sean de propio gallinero, hay que con­
siderar el valor que tendrían si se hubiesen 
vendido. I 

Si se llevan bien las cuentas, uno sabe si las 
gallinas le dejan beneficio o íe ocasionan pér­
didas. He aquí un formulario muy recomendable 
para llevar bien la contabilidad (véase pág. 1(6). 

No debe guardarse nunca el grano ni los ali­
mentos en sacos ni en cualquier parte. Téngase 
siempre en cajas y en granero o almacén ce­
rrado y tómese nota diaria de la comida que 
se gasta. No es más difícil esto que anotar dia­
riamente la postura de. las gallinas . Cuando se 
llevan las cuentas al día, hasta el trabajo re­
sulta más interesante y hay más tendencia a 
mejorar, tanto en la producción como en la ad­
ministración. 

E)l LA ALIMENTACIÓN 

Es mucho mejor no tener juntas las pollas 
y las gallinas, porque de esta manera a cada 
grupo se le puede dar la alimentación que más 
conviene. La alimentación. que se da a las po­
llitas en crecimiento, engorda demasiado a las 
gallinas y las perjudica en la postura. 

Entre Jos diversos métodos de alimentación, 
el avicultor ha de saber elegir el que más le' 
conviene según el caso. 

(1) Una vez bien seleccionada I:t Catalana del Pr:lt 
y la Paraíso serán tanto o más recomendables en Espa­
ña . (N. d, la R.) 
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Antiguamente se daban amasijos, pero desde 
hace algunos años las mezclas se dan siempre 
secas, porque así, el avicultor economiza cm la 
mano de obra. 

Los granos, ya molidos, se mezclan como se 
mezclaban antes para preparar los amasijos, 
pero en vez de hacerlo para cada comicia, se 
prepara la mezcla en cantidad y con ella se 
llena el llamado c01lledero-tolva, teniéndose así 
en ración continua y seca a disposición cons­
tante de las aves. Algunas de esas tolvas pue­
den tenerse cerradas, abriéndose únicamente a 
ciertas horas del día. 

El grano entero se distribuye sembrándolo 
o esparciéndolo sobre la litera, o sea sobre la 
capa de paja o de forraje que cubre el piso 
del dormitorio. 

En esto de la al imentación, el mejor sistema 
es aquel que resulte más sencillo, siempre y 
cuando no falte en él ninguno de los requisitos 
esenciales . 

Las aves de corral deben tener siempre agua 
fresca y limpia a su alcance, así como granos 
buenos y de diversas clases y substancias de 
origen animal, verduras y arena o materias cal­
cáreas. 

Cuando es posible y no resul ta caro, es bueno 
dar leche desnatada o leche aguada a los po­
lluelos y también a las pollas que ya ponen. 

Cuando las gallinas se tienen encerradas, hay 
que procurarles ejercicio, y esto se logra con 
sembrar el grano entero sobre la paja, por­
que así, ellas escarban, buscando el grano es­
condido y hacen buen ejercicio. 

Cuando no se dispone de leche desnatada, 
los efectos de ésta se obtienen dando huesos 
frescos molidos, a razón de unos 35 gramos 
por cabeza y por día, o bien unos 10 a 15 gra­
mos de buena hari na de carne o de pescado, 
de la que se encuentra en el comercio. 

La mezcla seca que se tiene en ración con­
tinua o periódica, en las tolvas, tiene general­
mente por base el salvado, el salvadi llo o las 
cuartas con un 10 por 100 de harina de carne 
o de pescado y maíz mol ido en cantidad igual 
a la del salvado o de cualquiera de los otros 
residuos ele molienda citados. 

PARA LA VEN'fA DE PRODUCTOS 

Por muchos que sean los productos que se 
obtengan, los beneficios dependen mucho de 
la manera como se procede a su venta. El mé­
todo ideal es el de vender huevos y aves direc­
tamente al consumidor. 

Cuando esto no es posible por alej amiento 
de un buen mercado, hay que ingeniarse para 
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que en la venta intervengan el menor número 
posible de intermediarios. 

Cuando existen Sociedades Cooperativas o 
centros de venta en cooperación, lo mejor es 
confiarles la venta; pero sea cual fuere el mé­
todo adoptado, hay que procurar siempre la 
venta de género de calidad superior, es deci r, 
huevos grandes y frescos y pollería tierna y 
bien cebada. Los huevos pequeños, uno debe 
guardarlos siempre para consumirlos en la casa, 
así como los que no sean ya muy frescos, por­
que si se quieren hacer pasar mezclándolos con 
los grandes y frescos, sobre deslucirse el envío 
y tenerlo que vender a menor precio, la repu­
tación del avicul tor se resiente. 

Cuando se vende al detall, hasta pueden 
entregar los huevos en cajitas llevando el nom­
bre de la casa productora, y sobre venderse 
los huevos a más precio, uno va creándose una 
buena" reputación y los pedidos aumentan. 

Iguales cuidados deben tenerse en la venta 
de pollería, vendiéndola siempre tierna y gorda, 
y, si se ven ele ya sacrificada, muy bien des­
plumada y b.ien presentada. 

Es conveniente arregla rse de manera que 
pueela tenerse género a la venta en todos los 
meses del año. 

La pollería para el asado, debe guardarse para 
ser vendida en los momentos en que se puede 
vender a mejor precio. 

Los pollos sacados de las crías temprana3, 
es mejor venderlos como pollos ordinarios o 
corrientes (pollos arroceros o de sartén) que 
quererlos conservar hasta el otoño y fines 
de año. 

Cuando la temporada de las incubaciones ha 
terminado, hay que vender las gallinas viejas. 
E sto es a entrada del verano, momento en el 
que se venderán mejor que guardándolas hasta 
otoño e invierno. Así se evita la plétora de 
aves en el gall inero y uno puede ir sorteando 
las bajas del precio de la pollería en ciertos 
meses. 

Gf.O RomlRTsoN 

COMENTARIOS 

Llamamos especialmente la atención de nues­
tros lectores sobre el interesante escrito de 
l\1r. Robertson, que en muy pocos párrafos 
condensa muy bien lo que debe saber y cabe 
aconsejar al propietario agricultor o al corti­
jero que quiera fi jar su atención en lo mucho 
que podría sacar de su gallinero si lo atendía 
y lo administraba de acuerdo con los progresos 
modernos. 

Cuanto Robertson escribió para divulgarlo 
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en el Canadá, su país, ya lo ' sabían los buenos 
avicultores españoles, y mucho se ha dicho ya 
en l\!l; NDO AvícOLA, pero cabe perfectamente 
aplicarlo a nuestros propietarios agricultores y 
a nuestros avicultores principiantes. 

Síganse tan acertados consejos y se verá que 
lás gall inas dan más beneficios de los que el 
vulgo cree que pueden dar. 

También les recomendamos que consideren 

el formulario propuesto por R obertson para 
bien llevar las anotaciones diarias de los gastos 
e ingresos en el gallinero . 

U nos momentos de atención en la velada 
son suficientes para llenar diariamente una ele 
estas hojas, que al fi n de cada mes, y luego al 
fin del año, permiten establecer el balance, sin 
necesidad de llevar libros ni más complicaciones 
en la contabilidad, 

MODELO DE UN FORMULARiO PARA LA CONTABiLiDAD DE UN GALLiNERO 

I NGRESOS GASTOS OIlS E RVAC I ONhS 

. :g"" 0..:::: 1 :.. ..:o~ ;;;00 ~"" el 
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Identificac ión del sexo del polluelo por el desarrollo lento 

o rápido de las plumitas de la cola 

SEGÚN E'PERIENCIAS DEL PROF. yOSHIO KINUGA W A DEL MINISTERIO 

DE AGRICULTURA y DE LA UNIVERSIDAD JAPONESA DE T OKYO 

Cllanclo es sabido lo que perjudica al proclu:::­
tar de gallinas ponedoras el hecho de que, sa­
liendo de una incubación casi tantos l11aCh05 
C01110 hembras, hay que seguir manteniendo 
los primeros hasta q ue, revelándose ya el sexo, 
uno puede eliminarlos para conservar sólo las 
hembras, a cualquiera se le alcanza la impor­
tancia que puede tener el poder eliminar los 
gallitos casi al nacer, economi zándose lo que 
cuesta su alimentación y su crianza. 

El estudio de esta cuestión, que los inglesC's 
realizan bajo el nom bre de la here1lcia l(gada 
al S('xo o del firsl cross (primer cruzamjento), 
tienen por base el hecho de que, cruzando ciertas 
razas de distinto color , los mac;hos suelen apa­
recer con el primer plumón de un color y las 
hembras ele otro, o bien que hay entre la colo­
ración de los dos sexos algo en que poder dis­
tinguirlos y, C01110 es natural, esto tiene un 
valor práctico considerable, pero sólo se ha 
podido observar en determinados cruzamientos 
y en 11Iesti::os de pri11lera generación . 

Entre el vulgo, y aquí en España C0l110 ('n 
todos los p:tÍses, hay gentes que se hacen la 
ilusión ele di3tingu ir el sexo del polluelo recién 
nacido por el pío o gemido que lanzan al to­
marlos en la palma de la mano y al bajar 
bruscamente ésta o teniéndolo por las patas, 
pero ello no pasa de ser una pura ilusión, por 
110 deci r una verdadera superchería. 

Un investigador japonés: el Pro(esor Yoshio 
Kil1ugawa, del J\rinister io de Agricultura y de 
la Universidad de 'roldo, en el Tercer Con­
greso 1\1undial ele Avicultura celebrado en 
Otawa (Canadá) en 1927, dió a conocer el re­
sultado de sus recientes invest igaciones sobr2 
esta materia, en las que tomó como base la 
aparición rápida o lel/fa de las pllflllitas de la 
cola en los polluelos nacidos de ciertos cruz:t­
mientas y de ciertos mestiz.aj ~s, y sobre su 
descubr imi ento vamos a ilustrar a nuestros 
lectores . . 

Este descubrimiento (ué el resultado de un 'l 
seri e de experiencias, entre las cuales, las pri­
meras, fueron iniciadas por indicación de 
M. S. lijima, estqdiante en la Escuela de 

Profesores de Agricul tura )' que hoy forma 
parte ya del profesorado de la Universidad ' le 
Tokyo. 

El padre de Iijima, agricultor en la provin~ 
cia de lbaragi, criaba solamente gall inas para 
la postura corno industria complementaria o 
anexa a su explotación agrícola, y por exp~~ 
riencia se mostraba convencido de que los pri­
meros cruzamientos ciaban siempre descenden~ 
cia más ponedora, por 10 cual los practicab3 
eptre las dos razas Leghorn y Plymouth Rack 
barrada. 

E n el curso de sus prácticas, pudo observar 
que la prontitud O la lentitud en la aparición 
de las plumas de la cola, variaba en los dos 
sexos ele los poll uelos, y ele ahí que el alumno 
lijima 10 participara a su profesor, por si le 
era posible emprender estudios sobre el par­
ticular, y aun pidióle penniso para iniciar di­
chos estudios en el orden científico. De ahí pi 
origen de los trabajos de Kinugawa, ya que 
por sí mismo se sentía muy interesado en rea­
lizarlos. 

Comenzaron bajo su vigilancia en la pri­
mavera de 1924 y se observó sobre SO indj,, !­
duos nacidos de cruzam iento de Leghorn blan~ 
ca y de Plymouth Rack barrada. 

El siguiente año ( 1925) y con el objeto -le 
ampliar las observaciones sobre varios acopla­
mientos. se hizo ayudar por sus dos discípulos 
lV1. ~1. l. Ki noshita y K. Shimada, y fl1é gra­
cias a sus esfuerzos y a su inteligencia que 'le 
han podido ver resultados, con buen éxito . 

Es, pues, digno ele saberse que el descubri­
mi ento, en 10 que pueda tener de valor cientÍ 
fico, se debió a la iniciativa y él la observación 
de un viejo agricultor. 

SOB RE LA PRIORIDAD DEL D1':SCUBHDIlr,NTQ 

Yoshio Kinugawa dij o en Ottawa que, en 
abril de 1925, cuando sus observaciones toca­
ban ya a buen fi n, el profesr D. C. \Varren, de 
la Escueb. de Agricultura norteamericana de 
l{ansas, en el JOlfrnal oi Heradity (número 1, 
volumen 16) señaló la existencia de esta rela-
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Fig:. ~ J. - De gallo Leghorn blanco y gallina Orpinglon 
negra . 

• 

Fig. 5. - De gallo Leghorn blanco y gallina Brahma 
ligera 

DE POLLUE L 
OflT I<:N I DOS POR CR UZ 

Fig. 2. - De gallo Leghorn blanco y gallina 
Plum :>Uth barrada. 

Fig. 6 . - De gallo Leghorn blanco y gallina 
Nagoya. 

DE CINCO y DE 
l EN TOS Y MES T IZAJES 

Fig. )' - De gallo Leghorn blanco y gallina Wyandotte 
bbnca . 

Fig. 7. - De gallo Orpington negro y gallina 
Leghorn blanca. 

DIEZ OlAS 

Fig. 4 . - De gal lo Lehorn blanco y gallina 
Rhode Island roja. 

Fig. 8. - De gallo Brahma armiñado y galJina 
Leghorn blanc:J.. 
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Cl0n hereditaria, basada en sus experiencias 
sobre cruzamientos practicados por él entre 
Leghorn blanca y Gigantes de Jersey negros 
y que, por 10 tantó, la coincidencia "en esás ob­
servaciones resultaba verdaderamente singular, 
ya que se llevaron a cabo independientemente 
las unas de las otras. 

Se lamenta Kinugawa de que, eDil gran sen­
timiento de los japoneses, muchos de los desell-

o brimientos científicos importantes hechos en el 
Japón tardaban mucho tiempo en ser dados a 
conocer por la prensa extranjera, y a esto se 
debía que su prioridad a veces no podía ser 
establecida por el desconocimiento de la lengua 
japonesa. "En estos últimos tiempos algo he-
11105 mejorado - deCÍa - en este punto, y se 
nota tendencia a publicar nuestros trabajos en 
lenguas europeas lo antes posible, y aun nos 
place ver que han llegado a constituirse ciertos 
organismos que han venido en nuestro au­
x ilio. 

"Si en b materia que aquí nos ocupa ha de 
haber alguna discusión sobre la prioridad del 
descubrimiento, debe constar que nuestros tra­
bajos y los del profesor \Varren coinciden, 
pero claro está que esto es cuestión secundaria 
para los amantes de la ciencia avícola. n 

TRA~Si\IISIÓN POR EL SEXO DE LA RAPIDEz EN 

EL DESARROLLO DE LAS PLu~rrTAS DE L.'\ COLA 

DE LOS POLLueLOS 

Las plumas de la cola de las Leghorn, An­
cona y Hamburgo, etc., etc, (la raza l\1inorca 
constituye una excepción), empiezan general­
mcnte a salir a los cuatro o cinco días de haber 
nacido el polluelo, mientras que en las razas 
de doble utilidad, y pesadas, C01110 la Or­
pington, la Plymouth Rack, la Rhode Island, 
la Brahma y otras, aquellas plumas no aparecen 
hasta los 18, y a veces hasta los 25 días que 
siguen al nacimiento. 

Partiendo de esta observación, es decir, del 
desarrollo rápido o tardío dc las plumitas de 
la cola, se emprendieron experit::ncias de gené­
t ica para ver las relaciones que pudiesen existir 
entre ambas cosas. 

Acoplando hembras de raza pesada con gallo 
de raza ligera y ponedora, la descendencia, en 
primera generación, presentaba ya diferencias 
en la rapidez ele la apariciÓ!l y desa¡:rollo ele 
dichas plwllas. Eil los polluelos hembra, apa­
recían a los 4 ó 5 días y en los machos su 
aparición se retrasaba hasta los 20 días. 

Cuando el cruzamiento se practicó al revés. 
es decir, gallo ele raza pesada con gallina de 
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raza ligera, esto no ocurría, y así en los pollitos 
machos como en los pollitos hembras las plu­
mitas caudales no aparecían hasta los 20 días. 

Más adelante, al unirse hermanó s con herma­
nas del primer cruzamiento, se obtuvieron se­
gundas generaciones y acoplando luego indivi--' 
duos de esta generación con otros de la pr:­
mera se lograron dos especies de cruzamiellt0s 
regresivos, 
. E~aminando en la descendencia de esas ge­
neraciones la rapidez o la lentitud en la apari­
ción de las plumas de la cola, pudo deducir, 
como conclusión, que la relr.ción hereditaria 
entre ambas características es la misma que 
entre el color negro del plumaje en las Minor­
cas y la Plymouth Rack barrada, es decir. que 
los factores representativos de los caractere:i 
siguen bien claramente al sexo en cuanto a la 
transm.isión de los mismos. Sobre esta base es 
con lo que se practica el first cross) o primer 
cruzamiento, para la identificación de los sexos 
al nacer el polluelo, pero entendiéndose bien 
que esto sólo se aprecia en los mestizos de p~'i­
mera generación, 

. OBSERVACIONES REGI STRADAS 

EN CRUZAi\lIENTQ Dl~ GALLO De RAZA I,IGERf\ 

y GALLINA DE RAZA PESADA 

1. Gallo Leg1lorll blallca )' gallilla. O,·pillg­
ton negra; sobre 223 individuos resultaron 101 
machos de desarrollo lento y 2 de desarrollo 
rápido, y 120 hembras con desarrollo rápido. y 
ni una con desarrollo lento, 

2. Gallo Leg1larn bla.?/co y hembra Ply­
'1JJouth barrada,; sobre 102 individuos resulta­
ron 52 gallitos lentos y ninguno rápido, y 48 
hembras con desarrollo rápido y 2' lento, 

3. Callo LeghoYIl blanco :\1 helllbra TIV;.mlt­
doffe blanca)' sobre 42 indivicJuos salieron 14 
gallitos lentos y 1 rápido y 25 hembras con 
desarrollo rápido y 2 lento. 

4. Gallo Leg1larll blallca y gallilla Rltad.? 
¡slalld: sobre 41 individuos salieron 21 galli­
tos con desarrollo lento y 3 rápido y 17 hem­
bras con desarrollo rápido y ninguna lento. 

5. Gallo Legl/OI'II bla.llco y gallilla Era/I/lla 
ligera; sobre 27 individuos hubo 13 gallitos 
lentos y ninguno de desarrollo rápido, y 14 
hembras de desarrollo rápido y en ni una 
lento. 

6. Gallo Leg1lo/'ll blQ.//co y gallilla ¡apalle.;,/ 
Nago'Ya~' sobre 71 individuos aparecieron 27 
gallitos rápidos y 9 lentos, y 33 hembras rápi­
das y sólo 2 con desarrollo lento, 

7. Gallo Allcolla JI gallilla Rhode Isla",! 
roja.",· sobre 21 individuos hubo 8 gall itos de 
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desarrollo lento y 10 rápidos, y 3 hembras de 
desarrollo lento sin ninguna que 10 tuvo rápido. 

8. Gallo J-Ia11lburgo plateado y gallina Or­
pingto//- negro; sobre 20 individuos se regis­
traron 10 gallitos de desarrollo lénto y 2 de 
desarrollo rápido, y 7 hembras rápidas y una 
lenta. 

9. Gallo Millorca negro y gallina Ply-
1II0llt" Rack barrada.; sobre 35 individuos hubo 
18 gall itos de desalTollo lento y ninguno rápi­
do, y 3 hembras rápidas y 14 de desarrollo 
lento. 

EN CRUZAMIF.NTOS Dr~ CALLO DE RAZA PESA D \ 

CON GALLINA DF. RAZA L IGERA 

10. Gallo Orpi'llgtoll negro y gallina Le­
ghorn b1a.nca; sobre 24 individuos hubo 10 
gallitos de desarrollo lento y ninguno de des­
arrollo rápido, y 13 hembras lentas y una rá­
pida. 

1!. Gallo Plylllollth Rack barrado y gall'ina 
LeghorlI blanco .. sobre 3S indi viduos hubo 17 
gall itos y 17 hembras de desarrollo lento y una 
hembra de desarrollo rápido. 

12. Gallo Bro11/IIa armi/iodo '\1 gallina Le­
gllor1l blallca 7' sobre 49 individuos hubo 29 
machos y 20 hembras de desarrollo lento y 
ningún macho ni ninguna hembra de desarrollo 
rápido. 

13. Callo Nago)'a y gallilla Leghorn blan­
ca; sobre 31 individuos, hubo 9 gallitos de 
desarrollo lento y 4 rápido, y S hembras de 
desarrollo lento y 13 rápidas. 

• 
EN MESTIZAJES O CRUZAMIF,NTOS REGRESIVOS 

14. Gallo ""esko de Orpillgtoll Ilegro y 
Leghol'lI, COIl gallina. Laghorll blallco" sobre 94 
casos hubo 24 machos y 21 hembras de des­
arrollo lento y 22 machos y 27 hembras de des­
arrollo rápido. 

15 . Gallo LeghorJ1 blanco y ga.llina lIIesli~a 
de OrpillgtOIl /legra, jI Leghoyn bla1lca: sobre 
50 casos se registraron sólo desarrollos rápi­
dos en 26 machos y 24 hembras. 

16. Gallo 1IIesli=0 de Orpingtoll Ile,gro y 
Lcghorn blanca, COll ga.llina talllbién /1l(Jsti::Ja 
de las lJIismas 1'o:;as; en 45 casos observados 
resultaron 13 machos y 13 hembras con des­
arrollo lento, y 9 machos y 10 hembras con 
desarrollo rápido. 

CONCLUSIONES 

De estos 16 casos puede conclui rse que cuan­
do el gallo fué de raza ligera y de raza pesada 
la gallina, nótase bien que, salvo en los cruces 
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número 9, falló del todo el desarrollo rápido 
en la mayoría de la descendencia hembra y en 
parte en el 7, presentándose también poco clar:l. 
en el número 8, pero en todos los demás cru­
zamientos, bien claramente se ve la observación 
del desarrollo lento de las plumas de la cola 
en los machos y rápido en las hembras. 

Entre Nagoyas y Minorcas la cosa no se 
presentó tan clara - dijo Kinugawa, - quizás 
por haber operado con individuos próximos 
parientes y seguramente impuros. Puri ficándo­
se el plumaje de la cola y alcanzándose un 
estado hOlllo:;igótico más elevado en los fac­
tores, seguramente los errores se hubieran re­
ducido en fuerte proporción. 

Cuando se practicó el cruzamiento a la in­
versa, es deci r, tomándose las hembras Lc­
ghorn puras y dándoles gallos puros de otras 
razas, o sea tomando el gallo en raza pesada y 
la hembra en raza ligera, ya entonces no re­
sultó lo mismo, apareciendo casi en iguales 
o parecidas proporciones los gall itos y las po­
llitas con desarrollo lento o rápido. 

Cuando las uniones fueron en cruzamiento 
regresivo o en mestizaje, es decir, dando gallo 
a gallina Leghorn pura a gallo o gallina ya 
mestizos de dos razas, o bien siendo ya mesti­
zos el gallo y la gallina, poca fué también la 
diferencia entre los machos de las hembras de 
. desarrollo de la cola lento o rápido. 

Es, pues, en los hijos de cruzamientos lle­
vados a cabo entre gallo de raza ligera (~­
ghorll o Hamburgo) y hembra de raza pesada 
(Orpington negro, Plymouth barrada, Rhode 
Island roja o Brahma) donde, de una manera 
más manifiesta predomi nó el desarrollo lento 
en los machos y rápido en las hembras. 

VALOR PRÁCTICO Del. PRTNCfPlO 

En el terreno práctico el descubrimiento de 
Yoshio Killugawa y de sus colaboradores tiene, 
pues, yerdadera importancia para la identifica­
ción ele los machi tos y de las hembritas a los 
pocos días de haber nacido, pero esto sólo en 
los mestizos de primera generación y en los 
descendientes de gallo de raza ligera que cubrió 
gallina de raza pesada, o, cuando menos, en los 
que se tomó gallo Leghorn, como es posible 
ocurra tomando un gallo de raza pura o liger1. 
y meridional. 

Es sabido y bien comprobado que entre 10<; 
productos ele cualquier cruzamiento entre dos 
razas puras ponedoras, ell la prilllera genera­
ción da pollitas altamente ponedoras. 

De esto, aquÍ en España pudo verse bien la 
prueba en aquellas gall inas que se llamar0f! 
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País 1nejoradas y que los señores Aparicio 
Hermanos, de Cuenca, tuvieron en el primer 
Concurso de ponedoras celebrado en Madrid 
en 1923-24, las cuales, siendo hijas de cruza­
mientos de primera generación entre Rhode:; 
y Castellana, Prat Paraíso y alguna otra ga­
llina del pais, se hartaron de dar huevos, pero 
el valor de esos mestizos CD1110 aves ponedoras, 
no se mantiene en su descendencia en igual 
grado. 

Esto debe. pues, tenerse en cuenta, pues la 
utilidad práctica del descubrimiento de Yoshio 
Kinugawa sólo tendría aplicación en la prime­
ra generación, lo cual, de otra parte, no deja 
de ser una ventaja, porque en ella cabría eli­

-minar los gallitos desde los primeros días, pero, 
C01110 es natural, implica el trabajar a base de 
gallinas mestizas y no de raza pura. 

En 1925 - dijo Kinugawa en su informe­
el Dr. K. Masui y los profesores J. Hasimoto 
y J. Ono, japoneses también, realizaron asi­
mismo experiencias para la distinción de los 
sexos en los polluelos, a base del examen de 
la cloaca, pero no refirió ni las observaciones 
que llevaron a cabo ni lo que les sirvió de 
guía para distinguir los sexos. Tal vez algún 
día vengan esos datos a nuestras manos y en­
tonces podl"Íamos darles la debida publicida(l. 

Agregaremos, para terminar, que Yoshio 
Kinugav.ra aseguró que todas las pollitas obte­
nidas de los cruzamientos en que se empIcó 
gallo Leghorn blanco, salieron altamente po­
nedoras, a pesar de que las hembras eran de 
raza, más bien que ponedora, de doble utilidad, 
10 cual confirma la teoría del Dr. Pearl , que 
'Concuerda con las doctrinas de Osear Smar:. 
de que el gallo transmite a sus hijas las cuali­
dades ponedoras de la abuela. 
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Generalmente, los avicultores que han que­
rido mejorar una raza han dado gallo de raza 
pesada (de doble utilidad) a gallina de raza lige­
ra (ponedora) y naturalmente, s i los mestizos 
sal ieron de mayor volümen, no siempre fueron 
tan ponedores como lo fué la madre. 

Esto deben tenerlo presente los que, después 
de leído esto, quieran a su vez practicar en­
sayos. 

Recuerden, pues, que el desarrollo lento de 
las colitas de los gallitos y el rápido en las po­
llitas, cloncle mejor se manifiesta es en el cru­
zamiento entre gallo de raza ligera y gallina 
de raza doble o pesada, y además recuérdese 
también que esa clase de cruzamiento es el más 
recomendable cuando se trata ele mejorar la 
postura, sin interés en aumentar el volumen de 
la descendencia. . 

De todos modos conviene que no se entusias­
men ahora nuestros avicultores y se libren a 
cruzamientos poco acertados, porque trabajo 
tenemos todavía en lograr la debida selección 
en nuestras razas nacionales y en maútener :3. 
de las razas extranjeras que llegaron a Esparia 
ya seleccionadas. 

De otra parte, téngase siempre presente que 
es sólo en los mestizos de primera generación 
donde la distinción de sexos puede observarse, 
y que es en esa misma generación y no en las 
siguientes, donde se obtienen pollas de gran 
postura. Sería, pues, cuestión de llevar a cabo 
cruzamientos de primera generación todos los 
años y quizás el valor práctico de la cosa no 
compensaría el trabajo y el tiempo empleado en 
alcanzarla. . 

ENRIQUE CASTELLÓ DE PLANDOLIT 

o~oocooooooooaU~~~DO~OOOOOOCOOOOO 
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LA UTILIDAD DE LA RAZA LEGHORN 
SEGÚN W, POWELL OWEN 

Hace ya tiempo que el conocido avicul tor y 
publicista británico Mr. Powell Owen fué con­
sultado sobre lo que, a su juicio, debía enten­
derse cuando se decía que una raza era de uti­
lidad práctica y si a la raza Leghorn se la pedía 
considerar como a tal. 

:Motivó la consulta cierta polémica sostenida 
en Australia sobre si la raza Leghorn blanca 
era de utílidad práctica, toda vez que allá está 
fijado por el Standard que los pollos y pollas 
pesen, los primeros, un mínimo de cuatro y me­
dia libras (1.800 gramos) y las pollas tres y 
media libras (1.400 gramos), pesos muy redu­
cidos para aves de consumo. 

Powel Owen empezó por decir que poniendo 
las cosas en aquel terreno, a su juicio hay que 
decir que la Leghorn es una ro:;a ponedora, 
pero no de util idad general. 

El experto autor, tomando luego el signi­
ficado de la palabra utibity (según el diccionario, 
cualidad ele útil, uso o provecho), se extendió 
en atinadas consideraciones. 

Reconociendo que, como aves de mesa, las 
Leghorns resultan, ciertamente, inferiores a 
muchas otras razas, agregó que un defensor 
de la raza podría exigir que antes de pronun­
ciarse se tomara en cuenta que, dada la rapidez 
de su crecimiento, los pollitos Leghorns pue­
den muy bien presentarse a la mesa como po­
/lilos de lec/¡e~ antes que los de ninguna otra 
raza, con lo cual, aun en calidad de ave de¡ 
consulllo, puede dejar beneficios su crianza. En 
el estricto sentido de la palabra util·idad, con­
testó Powell Owen, es decir, en el de que sig­
nifica cualidad de útil,' si se quiere saber si la 
gallina Leghorn es útil, hay que considerar 
cuanto se tiene en cuenta para declarar a una 
raza ave de utilidad. Según él, hay las siguien­
tes características : 

1. El número de huevos empollados por la 
madre para que la polla Leghorn pueda llegar 
hasta su completo desarrollo. 

2. El número de pollos producidos por la 
misma madre. 

3. El coste total de la crianza hasta· que 
la polla da el primer huevo. 

4. El número de días transcurridos desde 
el nacimiento al primer huevo. 

5, El valor de venta de la Leghorn viva 

al llegar a su completo desarrollo y cuando 
vieja. 

6. El valor comercial de sus huevos, desde 
el primero al último. 

7. El valor comercial de sus productos viva. 
8, Su longevidad 'f producción total. 
9. Su valor individual como ponedora. 
10. E l valor individual como criadora, 
11. Sus aptitudes para incubar. 
12. Sus aptitudes como . criadora. 
13. E l coste total de su alimentación en 

toda su vida. 
14. Su valor racional. 
15. Su valor o su depreciación C0l110 clueca. 
16. Su valor O su depreciación como no 

clueca. 
17. Sus condiciones de adaptación. 
18. Su valor comercial una vez muerta, por 

su carne y por sus despojos internos. 
Todo esto - dijo Po",ell O",en - debía con­

siderarse antes de declarar si la gallina Leg­
horn es útil o no útil. 

Lamentábase el maestro de que, el califica­
tivo de a.ve de 1ltilidad, se considerase como' 
opuesto al de ave de e.vposiciólI, ya que las hay 
dignas de alcanzar premio en cualquier Expo­
sición. 

Por tales - decía - entiéndense las que se 
crían para ser exhibidas en las Exposiciones, 
pero antiguamente sus criadores precisaban que 
sólo lo eran las que ellos exponían, forjándose 
un ideal en el tipo, plumaje, coloración y ta­
maño, y ellos mis1110s llegaron a titularse f01I­
tasistas, y a las aves así criadas por ellos, aves 
de fantasía . 

Por esto surgió el calificativo de ave de uti­
lidad para todas aquellas que, no siendo lo bas­
tante perfectas para ser presentadas en las ex­
posiciones, con probabilidades de obtener pre­
mio, podían tener aplicación utili taria, y esto 
fué un verdadero error. Así 10 reconoció hace 
muchísimos años el Feathered vVorld, de Lon­
dres, en cuyos anuncios, bajo tal nombre, se 
ofrecían a bajos precios aves de raza con algún 
defectillo que les imposibilitaba de ser presen­
tadas en una Exposición. 

Powell Owen decía que, viendo claro en esta 
cuestión, no puede discutirse sobre si la Leg­
horn es o no es raza de utilidad, porque, todo 
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lo más, puede preguntarse hasta qué grado es 
fÍti/~ o si es más o menos útil que aira 1l otras. 
", . Admitiendo que a las Leghorns les falten 
las características 7 y 18, esto es, el valor co­
m ercial de sus productos viva y del ave muer­
ta, en cambio, cuando se establecen compara­
ciones, hay que reconocer que tienen caracte­
rísticas de utilidad con las que sobresalen. 

En la característica 3 (coste total ele la crian­
za hasta que la polJa da el primer huevo), la 
Leghorn supera a muchas otras razas, por gas­
tar menos que ellas y por su precocidad en la 
postura, 

En la característica 16 (su valor como no 
clueca) también lleva ventajas, porque las Leg­
horns raramente encIuecan y, por 10 tanto, dan 
más huevos que otras razas que, con más peso 
y más volumen, se ponen mucho cluecas y dan 
menos huevos. 

En cuanto a la adaptación (característica 17), 
Powell Owen pone a las Leghorns a gran al­
t ura, y razón tiene, porque bien sabido es la 
facilidad con que se adaptó a todos los países, 
a todos los climas y a todas las altitudes, así 
como se encuentra bien en los gallineros ' más 
bien acondicionados, como en los simples co-
rrales de las casas de campo. -

En cuanto a la postura, Powell Owen hace 
resaltar no sólo su gran fecundidad, sí qu.e 
también su cualidad de ponedoras de invierno, 
sin olvidar tampoco la precocidad de los po­
llos, con los cuales, siendo de muy poca edad, 
pueden ya ser castrados. cuando con otras ra­
zas hay que esperar mucho más tiempo. 

El acusarse a las Leghorns de su poco vo­
lumen, se debe a que muchas de las que se 
crían quedan banfamizadas (pequeñas) por fal­
ta de selección, como puede también atribui rse 
a ello el que la mayor parte de las Leghorns 
den el huevo más bien pequeño. 

Contrarresta ciertamente esa mala calidad 
del huevo pequeño, la gran postura de las Leg­
horns, raza en la cual se han registrado records 
tan elevados como el que cita Powell Owel1, 
de una gallina que dió 484 huevos en dos años, 
el de otra que dió 790 en cuatro años, y el que, 
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entre muchos otros, ahora puede citarse, de la 
campeona mundial de los 351 en 364 días. 

Si las Leghorns siguen poniendo bien, aun 
en edad avanzada, también entran, pues, en la 
característica 8 (longevidad y producción total). 
E~ cuanto a belleza, Po\\'ell Owen cita el 

caso de varias Leghorns premiadas en diversas 
Exposiciones que dieron graneles records de 
huevos, y, por lo tanto, decía que una cosa 
no quitaba la otra, y que, por 10 tanto, no era 
posible dar a la Leghorn como raza de Ex­
posición, olvidándose su parte verdaderamente 
utilitaria. 

El maestro recuerda en este particular, que, 
en un concurso de ponedoras celebrado en N ue­
va Zelandia, hubo Leghorns que pusieron tres­
cientos huevos en doce meses y que, presen­
tadas después en una Exposición de Avicul­
tura, en la que él fué jurado, aun resultaron 
vencedoras, por presentar casi todas las carac­
terísticas señaladas en el tipo ideal de esa cate­
goría de gallinas. 

Ignoramos la contestación que el opositor de 
Powell Owen, l\1lr. Quill , daría a las razones 
expuestas por el primero. pero no creemos que 
pudiesen ser refutadas con sólida base. 

Somos admiradores de las Leghorns, como 
10 son ya casi todos los avicultores españoles 
e hispanoamericanos, porque en todas partes 
dieron excelentes resultados C01110 ponedoras, 
aunque con el defecto de dar el huevo algún 
tanto pequeño; pero no es que seamos tan en­
tusiastas de ellas como de otras razas que, dan­
do tantos huevos como las Leghorns, t ienen, 
además, iguales cualidades ele ildaptación y de 
util idad y son más recomendables para el con­
sumo. A pesar de el lo, estamos con Po\\"ell 
Owen en que constituye un error discutir el 
dictado de 1'a::a de ntilidad a una raza de tanta 
producción en huevos y que reúne tan buenas 
cualidades, y no creemos que haya ni pueda 
haber criador de Leghorns que no reconozca 
la razón que tiene aquel autor para sostener 
a las Leghorns en el rango de raza utilitaria, 
que bien se ha conquistado. 

GALLO AMIGO 

oooooooooooooooooooooooooo~oooooooooooooooooooooooooo 
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La herencia del peso y formas 
al cruzar una raza pesada con 

del cuerpo 
otra ligera 

POR EL DR . VÉR1TAS, AVICULTOR 

La frecuencia con que se suelen cruzar las 
razas ligeras, como las razas meridionales, con 
razas tan pesadas como la Brahma, la Cochin­
china y la Langsham, o por lo menos de mucho 
peso, como la Orpington y otras de su misma 
clase, ha dado lugar a curiosas observaciones. 

Estos cruzamientos se suelen practicar para 
obtener volatería de más peso del que suele 
registrarse en las razas ligeras y especialmente 
en las meridionales, y al mismo tiempo para 
obtener Iluevos tipos de otras formas y más 
voluminosas. 

Desde luego es un hecho que en los innu­
merables cruzamientos hechos entre dos razas, 
con miras a aumentar la talla ele los mestizos 
y ele su descendencia, todavía no ha sido po­
sible descubrir el factor o factores genéticos 
a los cuales poder atribuir el aumento de vo­
IUlnen. 

Decimos esto, porque, si bien en ciertos cru­
zamientos casi puede determinarse dicho fac­
tor, éste debiera ser el 111is111o o similar en 
otros cruzamientos, y sin embargo, ello no pue­
de darse todavía como regla fija, porque en 
muchos de los cruzamientos hay que reconocer 
la influencia de la alimentación, del medio, de 
las condiciones generales del gallinero, etc" etc, 

Punnet y Bailey, en 1914, y May, en 1925, 
investigaron en cruzamiento de IIamburgo 
(raza más bien pequeña, pero que no puede 
calificarse de enana) y la Bantam de Sebright, 
ésta sí, verdaderamente diminuta. 

1vIay, profesor en la Estación Agronómica ' 
de la Escuela de Agricultura del Estado de 
Rhode Island, desde 1921 a 1925 ha venido 
trabajando en el sentido de estudiar el aumento 
de peso en los mestizos de Leghorn y de Brah­
ma, no muy corpulentos, y ha logrado observar 
que en la primera y en la segunda generación 
el peso de los mestizos se aproximaba más al 
peso de los Brahmas que al de los Leghorns 
puros de su misma edad, mas ello sólo en los 
siete primeros meses si bien de los siete a los 
diez meses, el crecin~iento es menos manifiesto 
y el peso resulta ser como el peso promediado 
del que corresponde a una y a otra de las dos 
razas cruzadas; pero de todos modos, el crc-

cimiento fué siempre mayor en los Brahmas 
puros y en los mestizos que en los Leghorns 
puros. 

Aun pudo observar otro período de aumento 
de peso en los mestizos, y éste, sobre los quince 
meses, atribuyéndolo a ser el momento de la 
acumulación de grasas . Entre los diez y quince 
meses, casi no hay aumento de peso. 

En cuanto al desarrollo del esqueleto, pucia 
observarse que el crecimiento de los huesos en 
unos trescientos individuos mestizos sometidos 
a observación, se detiene entre los cinco y los 
seiS meses. 

Este aumento de peso se observó principal­
mente en la primera y en la segunda genera­
ción más que en las otras, y desde luC'go, el au­
mento, aunque ligeramente, fué mayor en la 
segunda generación que en la primera. 

Como los estudios se practicaron obteniendo 
mestizos de dos grupos fo rmados con distinta 
base, es decir, uno a base de gallo Leghorn con 
gallina Brahma y otro con gallo Brahma y ga­
llina Leghorn, aun pudo comprobarse que los 
gallos del primer grupo, es decir, hijos de gallo 
Leghorn, a las mismas edades que los gallos 
hijos de gallo Brahma, alcanzaban mayor peso, 
lo cual parece indicar que la herencia se mani­
festaba cruzada, esto es, que el mayor o menor 
peso se debía, más que al padre, a la madre. 

En las hembras mestizas, en cambio, en am­
bos grupos se observó que su peso era el peso 
promedio en las hembras Brahma puras y a 
veces mayor. 

A los diez meses, esos pesos promedios re­
sultaron ser los siguientes: 

EII Brahlllas plfros. - Gallos: 2.591 gramos 
a 4.900 gramos. Gallinas: 1.948 gramos a 4.500 
gramos. 

EII 1.eghorll plfros. - Gallos: 1.400 gramos 
a 2.850 gramos. Gallinas: 1.000 gramos a 2.200 
gramos. 

lJlesti:;os en pr·illlera gelleracióJl. - Gallos: 
1.771 gramos a 4. 170 ki logramos. Gallinas: 
1.331 gramos a 3.1 34 gramos. 

M esti:;os en segunda generacióll. - Gallos: 
1.948 gramos. Gallinas: 1.464 gramos a 4.587 
gramos. 
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Estos promedios de peso fueron tomados so­
bre 119 Brahmas puros, 608 Leghorns puros, 
499 mestizos de primera generación y 290 mes­
tizos de segunda, o sea que se estudió sobre 
1,5 16 aves. 

E l aumento de peso en los mestizos de pri­
mera y segunda generación, hasta los siete me­
Sf':S , parece, pues, ser casi igual que el de los 
Brahmas puros. En cambio, se pudo observa r 
que la madurez sexual se manifestaba como 
en los Leghorns puros, sobre los seis meses, en 
tanto en los Brahmas puros el desarrollo es 
más lento y la puesta no suele mani festarse 
antes de los nueve o los diez meses. 

De esto podemos, pues, deducir como con­
secuencia práctica, que, dando gallo Brahma a 
gallinas Leghorn obtendremos en Brimera y se­
gunda generación mestizos hembras de mayor 
peso que las Leghorns puras, y ponedoras más 
precoces que las hembras Brahma puras, lo 
cual no deja de ser una ventaja, ya que a las 
Leghorns se las culpa, con razón, de tener poco 
peso, y a las B ralunas puras de ser tardías en 
la postura. 

Las pollas mestizas resultan también muy 
ponedoras, como las Leghorn. E n la primera 
generación suelen dar todos los huevos de una 
coloración intermedia entre el blanco de las 
Leghorn y el obscuro de las Brahma, pero en 
la segunda hay mayor variación y suele reapa­
recer el huevo completamente blanco de las 
L eghorn. 

E n el color del plumaje, se observó que to­
dos los gallos fueron blancos (color de las Leg­
hom), y el de las hembras un blanco salpicado 
de negro; pero en la segunda generación, si 
bien hubo mucha variación, predomi nó siempre 
el color blanco . 

Dado el aumento de peso observado y la 
edad en que se alcanzó el má.ximo, el momento 
que parece más oportuno para la venta de los 
pollos mestizos para el consumo sería el de los 
~ i ete a los nueve meses. 

E l profesor Kopec, del Instituto de Inves­
tigaciones Agrícolas de Polonia, ha estudiado 
el ca,so del cruzamiento de Leghorns con Or­
pington, con miras a determinar las fo rmas 
dominantes en los mestizos. 

Kopec procedió para ello a la medición de 
ciertos huesos y regiones determinantes de las 
fonllas, como la quilla del esternón, los mus­
los, los tobillos, la amplitud y la longitud del 
cuerpo, del cuello y de las colas, y además, 
teniendo en cuenta que las formas varían tam­
bién por la mayor o menor abundancia de plu­
maje, hasta procedió a la determinación del 

D o A v 1 e o L A 

peso de la pluma en aves sacrificadas a la mis­
ma eelad, y esto, con aproximaciones de un 
gramo a la del peso real. También verificó el 
peso de todos los individuos sometidos a ob­
servación . 

Comparándose las medidas de los individuos 
Leghorn y Orpington puros con los mestizos 
de su misma edad Ca los doce meses), pudo de­
ducir: 

A . Que en la longitud del esternón la do­
minante es la de la raza Leghorn, mientras que 
la longitud y amplitud del tórax es de la Or­
pington, así como el desarrollo de los muslos, 
tobillos y tarsos. El peso del cuerpo y del plu­
maje le resultaron intermedios entre el de las 
dos razas cruzadas, y asimismo la longitud de 
las plumas caudales y todas las demás carac­
terísticas locales no mencionadas. 

B . Que el aumento de peso concuerda con 
las observaciones de Punnet, Barley, Philips, 
Nlay y otros, es decir, que eS más sensible en 
los mestizos de la segunda generación que en 
los de la primera . 

C, Que en la primera generación, los gallos 
presentaban la dominante L eghorn en la pro­
fundidad del tórax y en la longitud del es­
ternón. mi entras que en cuanto a la anchura 
aparecía la dominante Orpington, siendo inter­
medias las demás características, incluso la lon­
gitud de los tobillos, que en las hembras era 
más semejante a la de los O rpingtons. 

En cuanto a la herencia de las caracterís­
ticas de una y de otra raza, separadas de' la 
conformación general del cuerpo entre los ga­
llos y las galli nas de la priñlera generación, 
pudo apreciarse que, sólo en el aumento de plu­
maje y en la anchura y pro fundidad del tórax, 
bien -heredados de la rama O rpington, en 10 
demás pudo verse que en la primera generación 
algunos indicios recordaban · más o menos al 
t ipo Leghorn, resultando confusos o interme­
dios en otros. 

D. Que en la segunda generación, la he­
rencia en la configuración del cuerpo y au­
mento de phunaje fué más manifiesto que en 
la primera, excepto en la longitud del ester­
nón, que aumentó más en la primera que en 
la segunda. 

I{opec dedujo las siguientes conclusiones: 
l.n Que en cuanto a dimensiones del cuer­

po en cruce Orpington-Leghorn, éstas se he­
redan sófo hasta un cierto punto e indepen" 
dientemente de un elemento o de otro, y que 
lo mismo ocurre en cuanto a la con formación 
general del cuerpo. 

2.a Q ue en la primera generación, la trans-
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1111S10n por herencia del volumen y de las ca­
racterísticas parciales se observó diferentemente 
en gallos y gallinas, y que hay también otras 
di íerencias cuando en el cruce se empleó gallo 
O rpington con gallina Leghorn, o viceversa. 

3.a Que aparte de los factores genéticos que 
motivan diferencias en las dimensiones o vo­
lumen del cuerpo al cruzarse raza grande o 
pesada con raza ligera o de poco volumen, hay 
otros factores genéticos especí ficos o de acción 
local partícular que ejerccn una acción deci­
siva sobre las proporciones del cuerpo, influen­
ciando en las dimensiones de ciertas partes del 
cuerpo y obrando independientemente en unas 
y en otras. 

De los trabajos experimentales de los ci­
tados proÍesores, nosotros podemos deducir en 
conclusión práctica que, si bien parece ser de 
razón natural que al quererse aumentar la talla 
o el volumen de una raza ligera, se la cruce 
con otra de gran volumen, o cuando menos de 
mayor vol umcn que aquélla, los resul tados 11 0 

-corresponden en su totalidad con lo que uno 
pi ense alcanzar. porque en los Illf'stizos media 
sangre algo se gana, pero no todo 10 que uno 
creyó alcanzar y que no es en la primera ge­
lleración donde apreciaremos más di ferenci as, 
sino en la segunda. 

Si queremos. pues. obtener el deseado au­
mento de volumen. no nos ha de bastar un 
simple cruzamiento. sino que tenemos quc re­
currir al mestizaje. es decir. a lo que se llama 
crlfzamiento de absorción de sangre, quc con­
siste en dar a las hembras mestizas de primera 
y mejor a las de segunda generación, un gallo 
de la raza pura mcjorante en volumen (Brahma 
u Orpington en los dos casos de que trata­
mos), y como en la descendencia habrán tres 
cuartas partes de sangre de éstas por una cuarta 
parte de Leghorn, predominará el elemento me­
jorante. 

Si a las hembras tres cuartas partes Brahma 
u Orpington volvemos a darles gallo Brahma u 
O rpington, respectivamente, la desc~ndencia 
llevará ya siete octavas partes de Brahma o de 
O rpington, y si así seguíamos, acabaríamcs por 
ver desaparecer casi por completo la sangre 
Leghorn, a trueque, naturalmente, de tener 
aves de mayor volumen, pero de poca postura, 
porque a medida que la sangre Leghorn va 
desapareciendo también desapareten sus cuali­
dades de buena postura. 

DR, YÉRITAS 

I.\yio,culto r 

-.. _---. -------, 
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CONCURSO NAC IO NAL DE GALLI NAS PONEDORAS 
ORGANIZADO POR LA ASOCIACiÓN GENERAL DE GANADEROS DEL REINO 

Y ACTUALMENTE EN CURSO EN LA REAL CASA DE CAMPO DE MADRID 

DATOS DE LAS 25 GALLINAS MEJOR CLASIFICADAS DESDE EL 16 DE OCTUBRE AL FIN DE FEBRERO 

DE IIN .. AVICULTOR R Z A 
DellgnaclOIl NÚM. PESO PUN-

A 
TUAC¡ON del ne HUEVOS MEDIO 

1 A vicola Fradera Menorca. 2-A 88 68 112'76 
2 Angel Unsain Rhode Islaud 44 - e 81 64 97'58 
3 Agncola Venrasilla \\'yandotte . 37 - e 79 52 77'18 
4 Enrique L1ovet. Prat leonada. 10 - A 75 54 76'67 
5 Avicola Fradera Menorca. 2-e M 61 74'69 
6 Granja Paraiw . Ilhade Island 52 - e 66 58 72'20 
7 Isidoro Lavata . Rhode Island 43 - e 65 56 72'83 
8 Venancio Barrencchea Prat leonada. 7-E 65 56 70'83 
9 Agrícola Ventosilla \Vgandotte . 36 - e 60 57 66'42 

10 » » Leghorn . 23 - B 58 58 64'18 
11 » » Leghorn . 22 - E til 55 63'9~ 
12 » » Lcghorn . 23 - o 61 54 63'35 
13 » » Leghorn . 23 - A 60 53 60'91 
14 Granja Santa Eulcmia. Leghorn . 35 - E 65 48 59'24 
15 Federico Maquieira Leghorn . 28 - O 50 61 58'51 
16 A "icola Fradcra Menorca. 3-e 48 62 57'57 
17 Bartolomé Barcel6 Leghorn . 25 - E 52 57 56'96 
18 Granja San Fernando. Lcgborn . 31 - E 54 5~ 56'65 
19 Isidoro Lov:tto . Rbode Islaud 43 - B 48 60 56'27 
20 Granja San Fernando. Leghorn. . 32 - A 52 56 55'96 
21 Enrique L1ovct. Prat leonada. 10 - e 52 55 55'18 
22 Granja Paraíso. . . Leghorn. . - 34 - A 39 70 53'48 
23 Granja San Fernando. Rhodc Islaad 49 - II 50 52 50'69 

Rafael Alonso. Lcghorn . 2 1 - O 48 54 50'05 liU Gregaria Pérez. Esp:tliola rubia. 5-0 47 54 49'02 
" 

CONCURSO ESPEC1AL DE PONEDORAS DE 1NV1ERNO EN PERÍODO COMPRENDIDO 
ENTRE EL 16 OCTUBRE Y EL F1N DE FEBRERO 

PRIMJ!RA SlsccrÓN 

RAZAS NACIONALES 

Campeo.ado. - A la gallina 2-A raza Me­
norca de la H Avícola Fradera" y que dió 88 
huevos de peso medio 68 gramos, alcanzan­
do 112'76 puntos. 

Prilllera Medalla. - A la gallina lO-A, raza 
Prat leonada ele Enrique L1ovet, que elió 75 
huevos de 54 gramos en peso media y alcan­
zó 76.67 puntos. 

Segunda Medalla. - A la gallina Z-C, de 
raza lVIenorca, de la "Avícola Fradcra", que 
dió 6~ huevos de 61 gramos con puntos 74,69. 

Tercera Medalla. - A la gallina 7-E, de raza 
Prat leonada, de Venancio Barrenechea, que 
dió 65 huevos de 56 gramos en peso medio y 
alcanzó 70'83 puntos. 

SEGUNDA SECCIÓN 

RAZAS EXTRANJERAS NACIDAS 
EN ESPA~A 

Campeollato. - A la gallina 44-C, de raza 
Rhode rsland, de Angel Unzaiz, que dió 81 
huevos de 64 gramos, peso medio, y obtu~ 

va 97,58 puntos. 
Primera Medalla. - A la gallina 37 -C, raza 

'""T yandotte blanca, de ti Avícola V entosilla". 
que d'ió 79 duevos de 52 gramos obtenien­
do 77'18 puntos. 

Segullda. Medalla,. - A la gallina 52-C, raza 
Rhode lsland, de "Granja Paraíso", que 
dió 66 huevos de 58 granl0s, peso medio, al­
canzando 72,20 puntos. 

Tercem Medalla. -A la gallina 43-C, Rha­
de rsland, de rsdoro Lovato, que dió 65 hue­
vos de peso medio 56 gramos, alcanzan­
do 70,83 puntos. 
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LA INDUSTRIA DEL CEBAMIENTO DECAE MUCHO EN FRANCIA 

Todos los años, al celebrarse la gran Expo­
sición Internacional de Avicultura en París, 
solíamos ver una espléndida demostración de 
10 que es el eebamiento de pollos capones y 
poulardes en aquel país cuyos refinamientos 
gastronómicos y culinarios universalizó la co­
cilla francesa en todos los países civilizados. 

Este año, aunque no faltó la clase de (( vob­
tería muerta y preparada para su venta", ésta 
se vió tan poco concurrida que nuestro exce­
lente amigo y veterano en la Avicultura fran­
cesa :M. Ch. Scelle, pronto terminó su trabajo, 
porque todo se redujo a apreciar el mérito de 
una o dos docenas de pollos y pon/ardes, única 
mani festación ele una industria que, en otros 
tiempos, constituyó un verdadero venero de 
riqueza en Francia. 

Conversando con nuestro amigo, procuramos 
documentarnos y he aquí en resumen 10 que 
pudimos colegir. 

Cabe decir, ante todo, que no es que en 
Francia ya no se preparen ni se vendan exce­
lentes pollos y pOltlordes bien cebadas, pues 
esto sería tanto como privar al arte culinar io 
francés de uno de sus mejores regalos: lo que 
ocurre es que, por diversas causas que vamos 
a precisar, se prepara más pollería de segunda 
>Clase o a medio cebar, que poller ía extrafina, 
como solía verse en las pollerías de París y 
como venía a España antes de la guerra, y la 
cosa tiene natural expl icación. 

En efecto: un buen capón o una buena po'u­
larde rebosantes de grasa y de blancura como 
los que se producen en el Mans, la Fleche y 
la Bresse, se tiene que pagar hoya 30 y a 4J) 

francos el kilo y C0l110 son piezas quc. por !o 
menos pesan 2 kilos y pueden llegar a 3 y :t 

4 kilos, dedúzcase lo que valen, y no está hoy 
Francia para permitirse el lujo de tamaños 
bocados. 

La poulardc corriente, la de Bourg en Bresse 
y del .Mediodía de Francia, sClllicebada, se pag'1 
todavía a 20 francos kilo, cuando cn la ante­
guerra valía de 5 a 8 francos, y hasta el pollo 
tomatero se sirve hoy en los restaurantes eco­
nómicos de París a 12 o 15 francos el cuar"':o 
de pollo, y por lo tanto mucho ha disminuÍc10 
el consumo y consiguientemente el negocio de 
los cebadores. 

Hace diez años se compraba una magnífica 
pou/arde o un soberbio capón cebados por 8, 

lO o 12 francos y hoy valen de 40 a 80 y a"n 
100 francos, esto es, lo que vale una botella de 
Champagne corriente en un buen restaurante o 
en un caba.ret de lujo ... 

Si bien subsisten en Francia los centros in­
dustriales en que se eeba la volatería, porq"e 
el conSWllO francés no la acepta si no se le ':la 
gorda o cebada, nunca fueron esos centros 105 
que acreditaron aquellas espléndidas aves que 
dieron fama mundial a la avicultura francc'.o;¡a . 

Esas piezas las criaban y aún siguen crián­
dolas (aunque en reducidísimas cantidades) las 
comadres pueblerinas o las mujeres del campo) 
que aprovechando la leche desnatada, resid .. w 
de la elaboración de la manteca o el suero d·~ 
leche, residuo de la industria quesera, emplea­
ban su inteligencia y su trabajo y ocupaban :1 

la familia en las largas veladas invernales cc­
bando volatería bresana, de la Fleche o del 
:Mans que, cuando el dinero corría, se lcs pa­
gaba luego a elevados precios, a pesar ele que 
el coste del engorde o del cebamiento no era 
mucho. 

Hoy los al imentos (harinas y leche) son ca­
ros, el dinero no corre y naturalmente mengl!Ó 
y se encareció la producción. De otra parte, 
aquella activa generación del siglo pasado q~e 
se recreaba en los quehaceres caseros y de h 
granja ha ido desapareciendo, las juventudes 
buscan distracciones y placeres fuera de cas2., 
hasta en villorrios y pequeños lugares del cam­
po y aun cabe señalar que faltan o van fal­
tando ya niños y niñas a las que la madre o 
la abuela podrían enseñar, como efecto de la 
progresiva disminución de los natalicios, ca­
lamidad nacional que bien pesa sobre la vecina 
república. 

No se trata, pues, únicamente de una caUS1 

económica, sino que en esa disminución de 11 
industria del cebamiento a la francesa, hay que 
w\r tamuién los efectos de un mal social y n:1· 
cional. 

Antes de la guerra europea, una fam ilia de 
campesinos ccbaba fácilmente 200 poulardes y 
SO capones, gastando de S a 5'50 francos en el 
engorde completo de una poularde y poco m35 
en el de un capón y, por lo tanto, con su tra­
bajo y la ayuda de los hijos y un gasto en 
harinas y leche de unos 1.l00 a 1.200 francos 
a lo sumo, vendía por valor de unos 4.000 Ó 
5.000 francos, y esto les compensaba de todo. 
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Si ant.es el coste total ele una poularde era 
de 8 francos y se vendía a 12 Ó a 15, se gana­
ban de 5 a 7 francos por pieza; pero hoy cuesta 
el triple y luego no se encuentra comprador 
porque no está el consumo francés para em­
plear el dinero en bucólicas. 

En tocIo esto y no en otra cosa hay que v-=r 
la causa ele que el mercado francés se hall,= 
tan desprovisto ele esta clase de pollería super­
fina. y de que brille por su ausencia en las Ex­
posiciones y en los Concursos de volatería ce­
bada que con gran frecuencia y como estímulo 
vienen celebrando muchos Ayuntamientos y 
Asociaciones de fomento avícola del país. 

Actualmente la producción de cupones supe­
riores y poulardes extrafinas se puede decir 
que ha quedado limitada a la de las cercanías 
del Mans y de la Fleche, Bousse, Crosmieres, 
San Germain-du-Val, Bourg en Bresse y entre 
todas esas localidades apenas si podrían encon­
trarse cien casas en las que se haga el eeba­
miento completo y en las debidas condiC'iones. 

La mayor parte de la volatería que se C011-

sume en Francia es hoy volatería 1I1i-grasse, 
es decir, a medio cebar y lo que se da como 
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capones, no son tales, sino pollos a los que se 
cortaron las crestas y las barbillas y que" pasan 
por ser capones sin serlo verdaderamento, es~o, 

es, 10 que en España hacen muchos para las 
ferias de Navidad. 

Se trata, como de esos famosos capones d,]" 
Ea.yona que tanta fama adquirieron en lvIadricl 
y que no eran más que pollos a Inedia cebar," 
pero nunca tales capones. 

El capón y la pO'l/lm'de francesa fueron ya ('11 

decadencia por efecto de las causas mencio­
nadas y sin eluela de otras que escaparon :!. 

nuestro espíritu investigador, pero esto no quie­
re decir que no vuelvan al antiguo apogeo si" 
queda aún tiempo para que no llegue a e)..'ii:l­
guirse aquella generación de aldeanas y corti­
jeras francesas (fennih'es) que tan bien su­
pieron prepararlos, sin que logren comunic1r 
su inteligencia y sus artes a la generación que 
tras de ellas queda. 

ínterin, auguramos al viejo amigo Scelle 
pgco trabajo en Exposiciones y Mercados, y 
a los gastrónomos grandes privaciones

l 
deseán­

doles la resignación necesaria para contentarse­
con lo que buenamente pueda servírseles ahora. 
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